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Quizá pudiera parecer a primera vista extraño que en la presente ocasion
seamos filólogos quienes nos ocupemos de señalar los méritos de un libro hecho
por y.para historiadores (1). Lo cierto es. sin embargo, que los lingüistas nos
contamos entre los más directos beneficiarios de esta publicación, en tanto que lo
que aparece en ella es testimonio de un estado de lengua de ese largo período de
tiempo que va de mediados del siglo XII a principios del XIV. Si el meticuloso
esfuerzo de un historiador nos proporciona a los filólogos tantos datos de interés
para conocer el pasado de nuestra lengua, justo es que lo agradezcamos, aunque
sea con estas modestas notas hechas a vuelapluma sobre un trabajo que. sin duda,
sería merecedor de un detenido análisis desde una perspectiva mucho menos
restringida que la que nosotros hemos adoptado.

En esta tarea de aproximación a nuestra historia medieval, qué duda cabe del
lugar preeminente ocupado por el trabajo colectivo dirigido por José Luis Martín y
que va viendo la luz en. la colección de Documentos y estudios para la historia de!
Occidente Peninsular durante la Edad Media (2) en la que se inscribe el volumen
sobre el que se centra ahora nuestra atención, obra de Angel Barrios.

No es ésta la primera ocasión en que nos hemos ocupado de esté importante
colección documental emprendida por J. L. Martín, bien para dar cuenta de alguno
de sus volúmenes, bien para aprovechar los valiosos materiales que todos ellos nos
aportan; tampoco ha quedado nuestra actuación reducida a eso: hemos concebido
con quién dirigió durante varios años con tanto acierto el Departamento de H istoria
Medieval de la Universidad salmantina esperanzas cada vez que brotaba un cauce

(1) A BARRIOS GARCIA, Documentación Medieval de ia Catedral de Avila, Salamanca, 1981. En lo
sucesivo, siempre que citemos la fecha de un documento sin especificar su procedencia, se
supondrá que pertenece a esta colección documental.

(2) Serie de publicaciones en la que han sido editados textos de Salamanca, Segovia, León, Zamora y,
muy recientemente. Alba de Tormes. Fuera ya de ella, merece especial mención la Colección
Diplomática del Monasterio de Sahagún (siglos IX y XJ editada por J. M. MINGUEZ FERNANDEZ,
León, 1976 (cf. J.L. PENSADO, Aoofac/ones marginales latinas, leonesas y gallegas a la Colección
Diplomática del monasterio de Sahagún (siglos IX y X), Senara , III (1981), pp. 11-54.
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de publicación adecuado para su trabajo y el de sus colaboradores, y también, en
ocasidnes, hemos compartido con él el desaliento al ver cegarse, sin justificación,
unos caminos apenas apuntados.

No podemos, pues, menos que congratularnos al tener en nuestras manos la
importante colección documental de la catedral abálense, preparada por A. Barrios,
cuyo auxilio para cualquier estudioso de la lexicografía medieval castellana sé
convierte en inexcusable desde el instante mismo de su publicación. Ya María del
Pilar Laguzzi (3), al editar parte del Becerro de la Catedral de Avila, había señalado
que la publicación "de todo el contenido de dicho registro sería interesante para
conocer la vida agraria castellana al íilo del 1300, para reconstruir con la geografía
abutense el mapa de los dominios rurales de una sede episcopal castellana en la
baja Edad Media, y para trazar el cuadro de la vida en la comunidad urbana de Avila"
(4) No obstante, a nuestro juicio, ni siquiera estas palabras alcanzan a valorar la
importancia de este documento y de los que en esta ocasión lo acompañan en el
volumen, pues la calidad de la información que proporcionan es tan grande que
posibilitaría la reconstrucción para la Edad Media castellana Ha i,n ^ i - • ■que los filólogos solemos acceder únicamenL'fS d?Tos^
encuesta dialectal y solo sobre las variedades actuales de una lengua (5).

Si esto es hacedero, ello se debe, sin duda alguna, a la estricta fidelidad que el
profesor Barrios mantiene en todo momento al original, de forma aue en su
transcripción se respetan escrupulosamente cuantos dejtalles gráficos oueden tener
algún ínteres en relación con la lengua del texto, sin necesidad de llegar por eNo a
incomodo expediente de realizar una transcripción dioiomátir;, \ r !
sobre esto se impone el editor no son otros qurel man^eS« ?
diferencias.que son Imprescindibles a los ojos de un lingüista- a losT t
pasado desapercibido, desde luego, el correctísimo planteami'entrnnr
de la acentuación este joven historiador antes de comenTársu f i
tratándose de los casos más problemáticos, como ocurre con ri t (inclusodel imperfecto), ni mucho menos su escrupulosidad formas
podemos dar mejor prueba de ello que el constante aonx/on ^^xto. Nola hora de penetrar con mayor seguridad en la comoren^ión ! encontrado, a
los signos de puntuación colocados por él- y no ha m documentos, en
quienes hemos tenido que leer y releer tantas vecG<; hT Pequeña ayuda a
encontrar, por medio del contexto, el sentido Hp ..n °®;®'''^'nados pasajes, para

c-, ° determinado vocabloSi tuviéramos que sugerir a nuestros colecas hiot • -i
edición de documentos medievales, con el fin de n 1 modelo en la
lingüistas, no dudaríamos en recomendar ta actitnH utilizables por los
Angel Barrios. Actitud que no termina en la present - ® inteligente de
acabamos de aludir aquí, sino que continúa enlfpph'^'' *®^tos a que
modélicos para el estudio onomástico, hecho és e n ?p índices
extrañamos a quienes conocemos ya algunos trabaL tn no podía

toponímicos del Dr. Barrios,

|3) M._ P. ÍAG\JZZ\. Avila a comienzos h., ■ ,
(4) '^'4 aparte inicial del fiece™ fue editada tamh^^ (1949.iq,:ni
¡K\ £dad Media Áuii ? '"^Poiante traha- E 151-180

Unl.l 121-U7 GARCIA:la cultura matenal en la Edad Media n»»: . ^na amolla m
memoria doctoral de D. Javier Coca que esTu?' en oren al léxica de»par«e„ e„ „ do.u.en.aci.n meSv^' r, ™V

40 otros vocablos que

renovadores en método, innovadores en sus conclusiones y muy atentos siempre,
además, a la información documental (6).

Somos los primeros en reconocer la insuficiencia de estas breves notas; la obra
que las ha suscitado merecía más, mucho más de lo que nos ha sido posible hacer
para señalar el valor auxiliar que tiene para los filólogos la Documentación
medieval de ¡a Catedral de Avila. Sólo nos va a ser posible mostrar cómo un rápido
espigueo por las páginas de esa Documentación puede servir para adelantar la
cronología de un vocablo castellano, o para dar a conocer otro desconocido o muy
olvidado, o incluso, para realizar algunas precisiones semánticas; hechos todos
ellos relacionados con la azarosa historia de unas cuantas voces españolas.

Se comprenderá que el punto que se ha tomado como referencia para dar
entrada a estas palabras haya sido el DECH; por este motivo las organizaremos
alfabéticamente, pero sirviéndonos de las entradas de ese diccionario etimológico.
Bajo ellas colocaremos las voces estudiadas, cuando no coincidan con la del
encabezamiento (7).

Acera

Fazera: presentan estos documentos abulenses varios ejemplos de fazera con
el significado de 'faja de terreno', sentido que por los datos del DECH podríamos

(61 Véase por ejemplo.su reciente artículo Toponomástica e Historia. Notas sobre ta despoblación en
¡a zoria meridional de! Duero. "En la España Medieval; Estudios en memoria del profesor donSalvador de Moxó", vol. II, Madrid 1982. pp. 115-134.

Í71 En cuanto al sistema de referencias que vamos a utilizar, hemos - procurado evitar un exceso de
notas a pie de página. Los artículoay libros sólo se citarán de manera completa la primera vez que
aparezcan, sirviéndonos en las restantes ocasiones de abreviaturas.

Recogemos a continuación las abreviaturas de una serie de obras básicas ampliamente
empleadas a lo largo de este artículo; DECH (J, COROMÍNAS, con la colaboración de J. A. PAS
CUAL Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico. Madrid, desde 1980; para los
vocablos que empiezan de RI a Z utilizamos el DCEC.yaque los volúmenes Vy VI del DECH, donde
se estudiarán esas palabras, no han visto la luz mientras redactamos este trabajo), Ene. de!idioma
(M ALONSO, Enciclopedia de! idioma. Madrid, 1958), Dice, de Autoridades (Real Academia
Española, Diccionario de Autoridades, desde 1 726; edición facsímil. Madrid, 1 963), Dice. Hist.
(Real Academia Española. Diccionario Histórico de la Lengua Española. Madrid, desde 1960; a la
obra de idéntico título, vois, I y 11. publicada en 1933-1936, se hace la misma referencia, pero
siguiéndola de estas últimas fechas), Léxico de alarifes (F. GARCIA SALINERO, Léxico de alarifes
en los siglos de oro. Madrid, 1968). Nomenclatura de los tejidos (J. ALFAU DE SOLALINDE,
Nomenclatura de los tejidos españoles del siglo XIII. Madrid, 1 969), Docs. Ling. (R. MENENDEZ
PIDAL, Documentos Lingüísticos de España, i, Madrid, 1 91 9), Col. Dipl. de Riaza (A. UBIETO),
Colección diplomática de Riaza (1258-1457). Segovia. 1959), Docs. Salamanca jJ.L MARTIN
MARTIN et ai.. Documentos de los archivos catedralicio y diocesano de Salamanca (Siglos XII-XIII).
Salamanca, 1977). Registro de Segovia (Á. GARCÍA SANZ et al.. Propiedades de! cabildo
segoviano sistemas de cultivo y modos de explotación de ta tierra a fines de!siglo XIII. Salamanca,
1981). Col. Dipl. de Tordesillas (J. CASTRO TOLEDO. Colección diplomática de TordesiUas.
Vailadoiid, 1981), Doc. Med. de Alba (A. BARRIOS GARCIA efsA. Documentación medieval de!
archivo municipal de Alba de Tormes. Salamanca, 1 982).

Agradecemos ai profesor Julio Villar, del Departamento de Geografía de la Universidad de
Salamanca, la amabilidad que ha tenido de proporcionarnos una copia de la primera redacción de un
capítulo de su tesis, titulado "la arquitectura popular bajomedieval: una excepcional descripción
documentada". Hemos tenido en cuenta las definiciones que proporciona de los términos
almoxBva. casa, gatera, palacio, tapia y tapialeña.
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suponer restringido al área leonesa lñ\- i -ípít
lugares de este documenta de 1303 LnJf No obstante, en otros
documentación castellana medieval- significados más acordes con la
siguiente, tomado de la p 437- ^lio vamos a servirnos del pasaje

en qiÍi"mo°ra RomárPéTeT°M^T"®'' P""
fueron de nnminr. m' Qspatero,, en linde de casas que
fasta X vigas; en el suelo'^las^^' tT destas dos tiendas áparedes comunales con „ l^] fendidas e derechas; las
serradiza e a logares ripia van^^i ^^ ® tablados de ripia'a otra tienda en la fazera íKi^ f Pdmera tienda tiene I® camaretiella e
sojadiello de flaca madera ^ /^®®tad del suelo delia, e desuso un
amas las tiendas tiene el dirh?. o ° sobresse suelo, e el sobrado de
casas de Domingo Núnne? Pérez; e la costanera, faza las
e cabrio; las fazeras [c] déll tapia, suso e yuso, e es de tabla
tablas". IPJ almoxava del sobrado están abiertas sin

En el segundo caso a\ ry

- °P°-
pared lateral r de Dor/ ® última, que está
vana?. Si tapial P- la separa una
sino significar'ai frente está en serradiza y ripiaEl Alejandre i^y ¡aesl que el adiétií T®' elt™° n° P"®''®^  ̂°J®tivo/azero del siguiente pasaje

sSHH-""*""'"''"'"es de gran, esfue.co'etb " T
El consejo que HpI. .frente contra Menelao vT ^ "o Puedp

ya que éste es capaz del razonable: que evite ir al
ocer incluso al buen cabero (1 0).

' 407!4r9 V36 ■

t907, p 5 STflA de documento latino de
Tordesles. t'si i ^ P- 350). otras "faceras" de ios

(9) Gonzalo d¿ Berceo' ff/ ^ dema's's ®" "n 'éonaís, Upsala-Letpzig.
significado tiene L Pe ^^^3 de \aColDipl. deRODRIGUEZ Sari ° ®" 9el|«go.fasf' °-A. NELSom í '■ ^ 960-1 972, s. v.110) La oposición ^omposteia 1 98o 493. El mismo

®"tre estos vocablos P^°^®de di § 74.6. p. de Santiago, ed.de J. L

que somos la caél!" ®''^®0' MU., estr -iayu!? '®^®'' 'caballero", sentidos que haque aguarda a éste dice la Vir ®®"hdo dec»/."^ '®'®® ®" '®® batallas (vid. DECH
. El edj. 1 pobre carSt?®'® ®® «bidente: "Esta es en

apiica^lr^ - ' eo^e la inminencia de la muerte
„ El adj. /aze" se ®' P®bre ®® evidente: "Es¿a es en^ocs. Ling.. p 243 ^ , ^fi"®oentra aplicarte ®"^® I® '"niinencia de la muerte
^0'

42
- Madrid ioír^269.Co/ecc/d„^,^'ío ® Pueblos• 1950. p, 696. ^"®^o®". •lindantes ) en 1235-.

""^^'vadorde Oña. ed. por J. DEL AL^^MO..

Valor todavía más calaro.de 'delantero' tiene fazero en el verso 102c de £/
Alexandre, en el que

"Dimus vinié de cuesta e Ysanes fazero"

es decir, Ysanes delante, a la cabeza.
Fazeras [a] como adjetivo (las paredes fazeras) o adjetivo sustantivado (las

fazeras) no puede interpretarse como 'paredes maestras' opuestas a paredes
comunales, 'paredes corrientes' (estas últimas sin otra función que la de separar
volúmenes) (1 1). sino que parece hacer referencia a unas paredes concretas dentro
de la estructura de la casa. Esta, tal y como se puede deducir de las referencias que
aparecen en los documentos abuienses, tiene normal, aunque no obligatoriamente,
forma rectangular (estamos simplificando aquí un tipo de construcciones que. del
modo en que las describe la documentación, distan mucho de ser regulares}. Uno
de los lados más largos del rectángulo da a la calle y su paralelo a la parte trasera

— — — — — — ^ fastiales

f rúente

Fig. n.® 1

(111 Tal oposición no existe, ya que las paredes, sean/azeraí o de otro tipo, pueden éer comunales (es
decir 'malas', cf. Rimado de Palacio, estr, 551, ed. M. GARCIA, Madrid, 1978, p. 236: "...en que
estado te falíe [la muerte) bueno o comunal") o no; asf en p. 442, después de señalar la medida de
las fazeras de una casa se dice que las paredes son comunales; y más adelante, en esa misma
página, proporcionadas también las medidas de las fazeras, se alude a que son paredes buenas,
salvó las de la fazera de la puerta, que están "escomidas". Es más. si estas fazeras son en la
mayoría de los casos de piedra, no faltan ejemplos (así en p. 438) en que son de adobes.
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(donde puede haber un corral); los lados menores no suelen estar exentos salvo en
el caso de que correspondan a la pared exterior de la primera o úldma ca¿a de uha
hilera, pues cada casa tiene en común con la anteriory con la siguiente uno de estos
^dos. Los mayores son los que se denominan fazeras: de fuera la extecinr u
dentro, la poster.or de la casa; ios más pequeños en los oi.p hU y c/e
vertientes de la cubierta, son los fastiales (12) (vid. figura 1^ descansan las dos

Esta larga (y esperamos que no demasiado abtrusal Pxnli^=^ x
de calles formadas en principio por las casas pegadas en si i °
otras por su parte más estrecha, los fastiales. y quedando eTte f ®
Creemos que los ejemplos siguientes confirman nuestrfexSidm

"Dos casas pagizas en uno (...1 et á en la ^ ^en la de dentro XXIIl tapias e en los fastiales XVin ̂ rpi^-lrSOT).
En la primera fazera. dentro, en el corral yyv ♦ ■

la calle. XXX tapias e en los fastiales ® ®
ejemplo de casa cuadrada en que faz^ f
medida). ^ ® V fostia/es tienen la misma
"la una fazera del un cabo de adobes a
fazera de fuera acostada faza fuera" (p 4°38)^^ dentro e la otra

en lafezera de la puerta defuera" ín -501 nocasion un corral en su parte delantera) '® ®" ®®^®
"al suelo e a lais fazeras las paredes del
hacer referencia a las paredes del corra « (P-437; debe
juntan con el muro trasero de la casa al á d®' sueloy donde se
de la vivienda y la del corral) ' formarían la pared

Nos estamos refiriendo a las casas construidas un.
las que los fast,afes no son por tanto exterio es " ' de otra y e
recibe entonces el nombre de la fruente. como es e, , de ellos está íibre

^  del siguiente ejemplo:
la casa ha en la fezera de la puerta XI t •fruente, faza la eglesia, quatro tapias en luTngo" (p 35^1° ® '®

Frente, frental son precisamente las dp<iinnc ■ ^ 'delantera de la casa, y /,ast/a/ a la trasera, e'n ^fvaU: del ^ '® P®^®d

págl"?I^"tTueIe'Ze^%^olr enir''ello bien pudiera deberse a que se tratad '®
toqas las pateqes extetictes y con tejTI:

y sin fastiales. por

(12) Vid., sin embargo, aquf s. v. a/coba
(13) Vid R. PENNY, El habla pasiega. Londres 1970

deben ser las que en la Avila del siglo XIII s J1 Paredes
en la p. 441 de la documentación abálense qu^eSr''"" cual «T P"
sitúan entre las paredes fazeras. Cf. aquí p 55 si' ««^"diando se seña que

• sato. la que las gateras se44

Señalaremos finalmente que las fazeras del almoxava [c] pueden hacer
referencia a las cubiertas laterales que podrían llevar las almoxavas, las balconadas:

"las fazeras del almoxava del sobrado, están abiertas, sin tablas" (p. 434)

En el libro de A. Barrios, hay numerosos ejemplos que podrían traerse a colación
para fundamentar nuestra interpretación de fazera con el significado de pared
lateral de las almoxavas.

Agua

Aguapié: 1260. p. 74; DECH: Nebrija.

Alamud

1260, p. 74; 1303, pp. 289, 421, 434, 437, 440. Está también, con género
femenino, en un documento de 1317 (Doc. Med. de Alba. p. 96). Alamudejo,
1303, p. 351 - El DECH documenta alamud en Santillana; el Dice. Hist. en 1 293 y
1303 (en un documento de Avila, según una cédula existente en los ficheros de la
Real Academia Española; posiblemente ese dato se haya tomado de este mismo
documento de 1303 publicado ahora por A. Barrios); y F. Maíllo. Contribución a!
estudio de los arabismos de la Baja Edad Media, tesis inédita, leída en Salamanca
en 1980, p. 169 (en adelante la citaremos por la abreviatura Contr. Arabismos)
añade a la documentación del DECH un ejemplo de £/ Cartujano.

Alatar

Alhatería. 'droguería', 1303, p. 433. Este derivado no se documenta en el
DECH; tampoco en ei¿7/cc. Hist.. fase. XI (1 974), aunque en él se xecQfgeal(h)atares
con este mismo significado.

Albornoz

11 97, p. 37. La primera documentación que el DECH registra para este vocablo
es h. 1350. Más datosy descripción en C. Bernís, Trajes y modas en la España de los
Reyes Católicos: II. los hombres. Madrid, 1979, pp. 54-55; E. Pezzi. E! atavío hispano
árabe: la herencia de su nomenclatura en la España cristiana. Granada, 1979, pp.
37-39; F. Maíllo. Contr. Arabismos, pp. 65-66; J. Martínez Ruiz, Inventarios de
bienes Moriscos del Reino de Granada. Madrid, 1971, p. 44.

Alcoba

Cova. Tiene esta variante bastante interés en el plano fonético, por estar escrita
(coincidiendo en esto con otras lenguas hispánicas) sistemáticamente con v. así
como por la carencia de artículo árabe.
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En las referencias que en los documentos abulenses se hace a los teiados se

t'e"son dTIas covTf aquellas
I casa tejada de XXV cabriadas, sin la cova, que sale a la calle, que es de

tres cabriadas, con XV vigas traviesas" (p. 273; es decir" hav 15
cuchillos -formados por 15 cabriadas y 15 vigas traviesas— (14 bisl
aparte de otras 10 cabriadas que suponemos próximas a la cova y
ademas, ios tres pares de cabrios de la cova, que da a la calle. Hemos
interpretado sin la cova como 'sin contar con los de la cova' iqual que
en p. 406 "quatro cabriadas con la cova" ha de interpretarse con como
contando con las de').
"en la I» fazera, dentro, en el corral, XXX tapias e en la Hp fripr=. o ica le^ XXX tapias e en los fas.iales XXX taplas'e^' pa" de cabdos en
las fazeras e X pares.de cabrios en las covas" (p 321)

Este último ejemplo es importante, pues nos muestra por un lado de .,np m.
clara que las cabriadas (o cabrios) de la cova son otra cosa muy distinta deT«^ n
tan en fazeras. Pero apoda el ejemplo anterior una Información más; como se trata de^fñ
caso_ en que fazeras y fastiales tienen la misma medida (según "oTdatÓfl^
queno fragmento que hemos transcrito), el número dp nphr Pe-
mayor que los de éstas. El que en todos ios ejerpL ocurra irm
ponerse por tanto, en relación con la diferente medida de unas DÍrTH°
sino con la forma diferente que tiene la cova. situada en la oartp h! V
resto del tejado. parte de los fastidies, y el

Pero nos hemos adelantado a algunos ejemplos sitnanri^ i
fastiales; es una relación que nos parece evidente: en los

"esta casa con sus fastiales ha en cada cova dos cabriadas" (p 2381
con fastial de cova" (p. 360).

Para entender el significado de cova nos parece n
antes al sistema más abundante y más simple de r..hr¡. referencia
de colocar el tejado -a nuestro modo de ver la má^ el? •?®®' forma
apoyar los dos ángulos laterales de su armadura en los án ? consiste en
hastiales; paralelamente a estos ángulos discurrirían lasVpk • terminan los
en las fazeras; en este caso es evidente que la ediflcaciór. aPoyarían
2). Otra posibilidad supone que las paredes fastiales n^sTd-f figura

(14) Interpretamos cabriadas como par de cabrios- lo aue tamhiín «o iiarr,,
{vigas traviesas en la documentación a que nos reLimoT vid «n. ' /?

del upe s,p„ien,s: -pne case, pee es

/

/

/

I  /
!  r
I  fastial

tirante

cabrio

facera

Flg. n.° 2.

forma ni en la altura de las fazeras y que el tejado se sustente, tanto en unas como
en otras, por medio de los cabrios, dirigidos unos a \as fazeras, otros a los fastiales,
tal y como se esquematiza en la figura 3.

No se trata de bóvedas con el significado que hoy damos a este vocablo, que
suele hacer referencia aun determinado tipo de cubierta que tiene forma curvada; la
bóveda no tenía porqué ser curva: el traductor español de 1582 áe Los Diez Libros
de Arquitectura de León Baptista Alberti nos explica así cómo son las bóvedas
llamadas fornices:

"como si hiziesses muy estendida y del todo dilatada la anchura de una
vigaf I echad a, de la qual conseguiremos que la pared como flechada
esté por techo sobre la pared",
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cova

tejado

cabrios

Fig. n.o 3.

nos señala la existencia de bóvedas de "sev^! r» u -

"de ocho cabriadas, sin la rnwí. „dos cabriadas- (p. 334). ' cannareta que se tiene con ella de

(15) Nos servtmos de la reimpresión de 1977 de ed Aih t

Etin,o,ag,'ss de San Isidorotien'asf X <^981), p. 3I; la tradicdón
^g9®"='"®daP"blicamentesucuerpoatodos EsxisatBTJ^^^"" ■*°'""'cadera'. e es por aquJifa
GONZALEZ cVE7crSffi = '¡'"'V ° 'I» l=Srq^7"'n°S'í?"

parece que/íomez/no -s tenaan r «on sus hornezinoc"

|;rprqrfnr=:z!e7s7s?.:^l^r™
construcciones hubieran sido los arws- cf '¡0^'°"^^ equivalen''a^^"
que han deserenmaderadas sn tin/í ' ' hornacinas" */n ®'o poe en otras

En vano intentaríamos encontraren la traducción renacentista del libro de Leen
Battista Alberti el vocablo medieval cova: sería una inútil pretensión en un libro que,
como tantos otros de aquel siglo, se hicieron orgullosamente de espaljlas a la
terminología técnica tradicional castellana, aun a costa de tener a cada paso que
"fingir nombres" para aquellas cosas que disponían en nuestra lengua de
designaciones claras y conocidas por los alarifes. Aunque fuera del ámbito cultural
de los tratados de arquitectura, cova seguía empleándose para bóveda , asi, en un
documento de 1541, Hernando de Bolaños y Juan de Palacios se comprometen a
que un corredor del monasterio de la Piedad de Benavente lleve "entramos cabos
coba" (16).

Todavía en el uso actual se mantiene en algunas ocasiones el significado
antiguo de cova (aunque con la variante moderna alcoba), corno en el ejemplo
siguiente- "En 1687 se dora y se pinta la alcoba en que aparecería la imagen de la
Santísima Virgen, antes de hacer el camarín" (1T esta a/coba no hace referencia
Sino a la sencilla cabecera de la ermita de la Virgen de los Reyes del pueblosL^man inrde Villaseco Otras iglesias rurales salmantinas de esa zona, aunque de
es ^ m/s comple^ que la de la ermita citada, reproducen en lo fundamental elestructura mas co p J ^ oresentando de la casa medieval abulense, si bientipo de <=°"f'™='='°"í'^;37™f3rdrAimenara de Termes, Villaseco de los Reyes,
ZllterTsardón de ios Frailes, El Manzano, etc., se adaptan bien a la figura n." 4,
en la Que a indica dónde se sitúa el hastial, que sirve de campanario y que sobrepasaen la que a inaica ao fábrica, b corresponde a lo que en las casas de

ZaTon raJ fezéms y c es la auténtica bóveda no redonda, que representa bastantebmn lo que en las cLstrucciones abulenses creemos que eran las covas.

k
)<

/  \

/

Fig. n.° 4.

V/-H , ,sSAúAlxRh7A\ECON.ApuntacioneSBl0Studiod0facerpinterfBmudéJarenfaciudad^^(16) Vid. J..NAvARRÜ m ^qq2 p. 139; en este artículo se reproducen diseños de
Zamora. Studia zamorensia . . hi, k
armaduras d¿ tejados del siglo XVII.

(17) J.A. RUANO Nuestra Señora de tos Reyes. Salamanca. 1981, p. 12.
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Aldaba

^«5,386, 391 ,3
Med. de Alba. p. 96), Estos ejeptpios tan numer ™os ̂  ama^ul?" ̂ ^
la primera documentación de aldaba en castell?.nn «... . cuantos anos
que aparece en el Libro de! Buer^ DECH %> u- ^'^^ba
PP.215,216:vid.tambiénF.MAlL0 f^scrculo 12, 1976.
documentación de aldaba y aldabada en el
proporcionados por B. Pottier. Lexique rnédiévs!^ ^atos
linguistiquehispaniquemédiévale" Vil9801 n c "Cahiers deel significado etimológico de 'cerradura' result^nH f"" 'os casos
utilidad para definir el objeto, según lo ponen de
se actualiza el vocablo en la documentación examií^H ^''® sintagmas en que
continuación: 'cerradura de adaba", "cerrara de recogemos a
madera e adaba de fierro", "cerradura de adaba p It J* ^'0^^°"' "cerradura de
múñales con llave de adaba". ® de fierro", "las puertas co-

Noes rnenorla importancia que tiene el vn.oKi

esta vanante)

ciina7eloñé7icad7hiZaml^^^ ' "a 8^s:cmano. Madrid, 1932,'p. my'' en J,
lncldGntalmcir»+o -j-L_

variante a/tfaóa (cf A d.
saraA/om.o ^^'geR. Contnbu

Incidentalmente, debemos ro -

AKageme

Alhageme: 1303, p. 400 ci
itante, documentaobstante, documenta alfan ' no re.

B. Pon,ss„.e„-,p, 1234. hasta Nabrija; no
'ón los datos que ofrece

Almojaya

1303, pp. 416, 417 421, 423, ̂

G<i ^'Soioi '^^ .l'Cit pq- Fuero Viejo de Casti/f^
'  ̂ Zia^ que I ' 1 933' P"

'9 del único ejemplo que s

3, 4

Hist. de
- se cit9,

24,
■balcód
izeras'

'an

Inca Garcilaso; en la Copia de voces y términos [...] que se usan [...] en Andalucía.
■ publicada en Noticias de los arquitectos y arquitectura de España de E. Llaguno y
J. A. Cean-Bermúdez, p. 248 (nos servimos de la reimpresión de ed. Turner, Madrid
1 977), se define almoxaya como "madero fuerte y cuadrado, que asegurado en la
pared sirve para los andamios. En su origen andamio, tránsito paso, lugar estrecho
por donde se puede andar". Lo probable es que la forma que proporcionan el Dice.
Hist y J. A. Céan-Bermúdez se haya tomado en ambos casos de una fuente
lexicográfica común; nos siguen pareciendo.por lo tanto, muy razonables las dudas
que muestra J Corominas en su DECH, s.v., sobre la corrección de esta vanante (18).

Apoyar

Poyo: "un fornQ... de poyo", 1289, p. 124. En el DECH se cita "horno de pan
cozer de poya", en el Repartimiento de Cártama de h. 1492. En un documento de
Cuenca de 1 223 (Docs. Ling., p. 420) leemos: "de trenta panes tomen los freires
uno por poja" (la grafía/ en vez de y no presenta problema alguno en documentos
de esa fecha).

Asno

Asnadas: 1303, p. 423 (2 veces). DECH: sin fecha.

Bruno

Brúñete- 1193, PP. 34, 37; 1263, p. 79. El DECH remite a los documentos
editados por A. Castro (RFE, VIII (1 921). pp. 28,29) datados entre 1 258 y 1493; si
bien se señala allíya un bruneta en un documento látiho de Sahagún de 1200. Se
pueden añadir a los anteriores, ejemplos leoneses de 1267 (broneta: Docs.
Salamanca, p. 410) y 1 269 (bruneta: Colección diplomática de Carrizo, ed. de M".
C. Casado León, 1983, II, p. 69, doc. 428). Más documentación en P. Iradiel, Ind. Tex
til. pp. 33, 305, 306. 307 y passim. Vid. datos y descripción del tejido en el libro
esencial de J. Alfau de Solalinde. Nomenclatura de los tejidos españoles de! si
glo XIII. Madrid, 1969, pp. 62. 63, 57, 58.

Buey

Aboyada: 1296, p. 161, DECH: sin documentar.
Bueyria: 1303, p". 225, DECH: sin documentar.

M8» Nohav portante, necesidad de justificara/moxava en los términos en que lo haceM. P. LAGUZZl,
Avila a comienzos de!siglo XIV. CHE, XI-XiV(1949-50), p. 148: "suponemos que Pascual Sánchez
(el copista del Becerro] alteró así la palabra almojaga que con el significado señalado arriba asignan
los glosarios de Eguilaz, Engelmann y Dozy .Almojaya es la forma que presenta el diccionario de la
Real Academia Española (Madrid, 1970), definida como "madero cuadrado y fuerte que, asegurado
en la pared, sirve para sostener andamios y para otros usos", de donde procederá almojaya en el
Diccionario de términos artísticos de J. L MORALES, Zaragoza, 1982 (cf. M. ALVAR, La lengua
como libertad, Madrid, 1982, p. 138).
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Calle

Calleiada: 1303, pp. 223, 224, 231, 273, etc. DECH: sin documentar.

Carcoma

Caj-co^/enra; 1303 p. 299. DECH: sin fecha. Se hacen partir en ese diccionario
todos los procesos de derivación, de carcomido {doc. h. 1460), por ser este el
derivado mas antiguamente documentado.

Cámara

Camarera." 1287, p. 120(2 veces); 1303, pp. 238 248 275 DECH-«psolo como voz marítima. ' utCH. se recoge

Casa

Casa: aparece ampliamente eiemniifir-t,^-.
significados de 'construcción', 'casa' 'sis h estos documentos, con los
Ejemplos como los siguientes no deián luLr i dependencias',
pajar". PP-259 y 378;''casa cozina'^J "Pasa que es
pp. 288 y 385; "un par de casas en que a'trec: que aquatro casas",
habitaciones' y^dependencias' explican el uso nSn ' de
Siglos de Oro, bien ejemplificados en el DECH "^^dia y

Celda

Cilleruela: 1303, p. 259. DECH: sin document
ar.

Cencerro

^engarrado: 1299, pp 173 v 1 pk. 4

Cerrar

Cerragero: pp. 228 y 426. El

Cesta

Cestero.- 1303, p. 256. DECH: si
sin

DECH no recoge este término hasta 1351.

fecha.
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Ciruela

Ciruelo: 1303, p. 239. El DECH no proporciona ejemplos de c/rue/o hasta 1400,
pero demuestra, no obstante, que puede considerarse ya documentado en el S. X.

Corral

Corraliza: 1303, p. 373. DECH: sin fecha.

Coser

Costureros: 1303, p. 435. DECH: Nebrija.

Cristo

Crismar: 1291, pp. 139. DECH: Sin fecha.

Cubrir

Cobertor: 1303, p. 421. DECH: J. Ruiz.

Chorro

Chorro ~Xo^.: 1303, pp. 245, y 343. DECH: Nebrija.
Chorriello top.: 1303, pp. 349 y 350. DECH: 1587.

Deán

Degano: 1 281, p. 94. El DECH señala que "el duplicado castizo [de deán] es
degano 'quintero o administradorde una hacienda de campo', voz anticuada (como
tal ya er\Acad. 1843), que parece haber sido el nombre antiguo de deán, anterior al
influjo de Cluny"; no da documentación anterior a la del diccionario académico.

Encina

Enzinar: 1303, p. 235. DECH: S.XV.

Escarf

En 1197. p. 37, registramos "un pellizón de escan"'. Voz no documentada en el
DECH. Vid. datos, documentación y bibliografía sobre el vocablo en J. Alfau. No
menclatura de tejidos, pp. 93-95.
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Espalda

Espaldas, 'parte trasera de una casa": 1 303, pp. 259 y 277. Son ejemplos que
confirman que el significado 'espalda' de este vocablo —documentado ya en
Berceo por el DECH— había arraigado completamente, frente al oriqinario de
hombros —todavía existénte en el S. XIV—. EL DECH no recoge este sentido que
tiene espalda de 'trasera de un edificio'.

Estanfort

"Peliem meam destanfort", 1193, p. 34. Voz no documentada ni en M. Alonso
Ene. de! Idioma, ni en el Diccionario de la Academia. El DECH registra una
"garnacha de stanforte" en un documento de 1 222 (cit. s. v.garnacha /I v en ntm Ho
1293 (cit. s. V. tabardo)-, se puede añadir a ellos otro ejemplo de 1253 (Mar 7o/
rexr/, pp. 29-30). Vid. importantes datos, dooumintadones y prop es 3
moíogicas {de las que la del nombre de la ciudad inglesa de StamforH n^lrL '
preferible) en J. Alfau, Nomenclatura de tejidos pp 101 -102 v A r ^
Aranceles de Aduanas del siglo XH. RFE, VIH (1921), pp. 352-353, especiaTmeme"!

francés, este neo paño aparece citado en varios textos desde 1 202 (F Go
defroy. Dictionnaire de L'ancienne langue frangaise, Paris 1 884 n rqqi L 1
cataían. el DCVB proporciona documentación de esfan/brt Hpcrio 'i • i^i ®
puede añadirse la de las Cosrumó.es
p. 413: Pecad estanfort [...jdeuaver de lonc 19 canes PmiiJ' Ol'ver,
DECH, s. V.. 5/sa. En italiano T. LexicalLrm^^
I, Oxford, 1971, p. 123, cita documentación desde
vocablo galicismo, o mejor anglicismo a través del francés ^ considera el

Estepa

Estepar: 1303. p. 235. DECH: sin fecha.

Flaco

Flacas: 1303, pp. 273 y 275. Frente al Qpnt¡H« ̂
fuerzas, débil' o'enfermo, doliente', nos encontramos y^ant^la^r
delgado', que el DECH no recoge hasta Nebrija. acepción 'magro,

Fruto

Frutera: 1272, p. 87; fructera, 1278 o 93 pi ncru^/«.P.93. El DECH recoge früfem, sin fecha.

Gato

Gatera: 1303, pp. 236 289 290 390singnificado concreto de este ™cablo, qué el De'c/d'icrtm' ^

Milagros. 323: "ardieron [...) las bigas, las gateras, los cabrios"_("viga o tozón o
tirante o gatera" leemos en las Ordenanzas de Miranda del Castañar, vid. J. Alvarez
Villar, La Villa Condal de Miranda del Castañar. Salamanca, 1980, p. 1 23), no ha
sido aclarado en los diccionarios más usuales relacionados con el léxico medieval.

La mayor parte de los ejemplos que aparecen en este documento de 1303
hacen referencia a gateras situadas en la parte inferior de los edificios, en las
paredes fazeras (vid. nota 1 3), aunque también pueden estar en partes superiores
de las construcciones, formadas por dos o más pies verticales sobre los que se
asienta una viga horizontal; en estas gateras se apoyaría la armazón superior del
edificio (19).

Trabajos dialectales actuales confirman esta explicación que damos al
siqnificado de gatera en estos textos abulenses. R. j: Pennv, E! habla pasiega,
Londres 1970 p 293, señala que las paredes laterales de la casa pasiega reciben
el nombre de 'gateras, y así leemos (p. 295) que las dos vigas "que se colocan
inmediatamente encima de las paredes laterales de la casa pasiega se llaman
carreras I I o gateras" (prescindimos de la transcripción fonética que da Penny).
F Kruger refiere en El léxico rural del noroeste ibérico, Madrid, 1947. p. 106, que
en algunas aldeas del S.O. de Orense vio un recinto para .guardar ceniza que
consistía en dos postes de piedra cubiertos poruña lancha horizontal, construido
junto a una pared, al que se denominabajate,ra (continuamos prescindiendo de las
transcripciones fonéticas). Lo que nos interesa de estos datos dialectales es la
coincidencia con los ejemplos de la documentación de Avila, al tratarse todos ellos
de una estructura de sustentación formada por dos o mas pies verticales (sean o no
de piedra) que sirven de base a un tercero, perpendicular a ellos (20).

Este procedimiento de sustentación debió ser también el del antiguo caserío
vasco seqún la excelente reconstrucción que de él hace J. Caro Baroja en Layida
rural en Vera del Bidasoa, Madrid, 1 944, figura 39.

Grano

Granuja, nombre aplicado a un judío: 1299, p. 177. Este vocablo no se
documenta en el DECH, en cualquiera de sus acepciones, con anterioridad al siglo
XVI.

on i« acBDción más común en la actualidad en el dominio hispánico, de gatera ( agujero(19) ^ los gatos', cf. gateira "pequeñas aberturas que dan paso a muy escasa luz
B^Bl íalle d^Ancarés según J. R. FERNANDEZ GONZALEZ, Etr^ografia de! Valle de Aneares.en el Valle _ 55), m. P. LAGUZZI, art. cit., p. 148, escribe lo siguiente acerca
Santiago de Co p abuiense-'"'el campanero-sacristán registra el estado de los muros, de las
es^: eL de "s ; ntanas y pu^ declara de estas si eran recias o flacas, si tenían goteras [sic] yescaleras, oe a _ , o alamud— que las cerraba"; está claro que goteras no es mas que

una e°rÍVt^ográfica, como se deduce del contexto (su aplicación a las puertas) y de las repetidasuna errata p g . gateras en la transcripción parcial que hace del documento.

1201 No sabemoria relación que pueda teneryatera contara 'cubierta para defenderse de los soldados(2U) NO saoemos a . , defensores que se encontraban en las murallas , que aparece enatacantes de las asechanzas d^^
eaTM^'^LECUA. Madrid 1981. p. 351, lín. 32) y en algunos textos más citados por el Dice, de
Autori^des Tampoco nos es posible decidirsi depara máquina de guerra procederágafara como
términV técnico de construcción o si ambos vocablos tendrán origen común o incluso
independiente,



fr.r;5rr.í,r;;';'ír"''""—
Guinda

sefiSpJe aLs'''seusaba';^Ji/°''"
Hastial

Vid. Acera.

Hilo

Hilera: 1303, p. 284 como adjetivo: "tres vigas oue H¡7on a ■;para A/Vaz-a, sustantivo, la primera doeumentacián en Calvete itsT, ■5'
en el D/cc. de Autoridades). ®'®' ' 552 (vid. el pasaje

DECH-'sl" Joc°umemaf ̂ ^"derredor en cada A/ada-
Homo

Hornezino: sustantivo. 1287. p. 120 fomf^^inr.DECH: hornacina 1504. Vid más arriba cova. s. y. AfcTbT''^'^''' ^ P"
— «. V. j-MUüoa.

E
233.

n cuanto al adjetivo fornezino, 'ilegal' 'bastarH^-
mediados del S.XV. está ya en el Fuero de Béiar ?S Xim documenta amuelen fuera de la legalidad (vid, ed, de J. GuTiÉaa 1 Sn ^
s. y. fornecino). Salamanca. 1974 p 325

Legua

Legua, que con el significado de 'duela'
interpretado como un celtismo restrinaido Ln el DECH h.ahora en ese amplio documento aSse ouf ®? ^ (21) su ana "
1 303 (pp, 276, 289, 299), nos obliga sin wizracabio, Y esto nos lo confirmarán, además, por un ladeos testlmo'' Tho vo'

nios que hemos recogido
(21) J.A. PASCUAL, Notas léxicas sobre un documento >

Studia Zamorensia", II (1981), pp 20-21 A í«o ^ ^^^orano del últimr,ahora Leivas duelas' en el portuguás minhoto (D A TAVARc®J'^®"^«'es present!.?Regional. Lisboa. 1944, p. 473). En los índices l
aparecen repetidamente bastos de cuba oue rioh« ''°'="'"entos de la Agrícola
("siete bastos de cuba, tres de robley cuatro de duelas '^°'desillas
ellos ejemplos del siglo XIV. )- ^ 97 (-tres baatn» w ' ' ^ 90- 161 1795g '°'''='="'>^S'0bliras-,, todos

de uso actual de legua (y lengua) 'duela' en algunos pueblos de Avila y, por otro, aparición
de esta palabra en la traducción cuatrocentista del I canto de la Commedza contenida
en el ms S // 73 de la Biblioteca de El Escorial, editada por Mario Penna (22), donde
se comenta así el término italiano tulla: "es lo que llamamos tegua de cuba o
costera".

Más importancia reviste aún el siguiente ejemplo, tomado del Libro de Miseria
de Omne (estrofa 425) (23):

"De los carpenteros falsos dezirvos he su afar
guando les quiebra la lecua bien la saben rremendar
ca la cubren con el cello o la fazen aplanar
así que lo non entiende el que la quiere mercar

Tratándose el Libro de Miseria de un texto en el que se dan rasgos lingüísticosI ratandose ei lio . gg f.gjio 'arco' (24) del verso tercero), no parece
claramente vocablo en Aragón en la Edad Media: posibilidad
esta mala pis a de la e gnarición de algunos restos de esta palabra en elmuy razonable SI atendernos a la ^9 L,gg,,,,.MALD0NAD0 (25): legua
ALEANR, según 'la ^ mapa 208. Hu 102) y/egaao'duela' en tres pueblos
duela en ^^'"Lraqoza en la zona limítrofe con Soria y Guadalajara (26)
(ÁlEARN.'Ú mapa 208 Z 503.'z 505. Z 506); a lo cual añade/eyua 'contraventanas

(22)

(23)

(24)

-J .á fc /iaHriri" XIV (1975), p. 126. La edición de E.J. WEBBER. RPh, XVI"Revista de la Universidad de Ma fjp ja traducción.
(1962-63), pp. 32-40 no llega V Pelayo". II (1920). p. 162. El gran filólogo que fue
Ed. de M. ARTIGAS, Bol. relación lecua con el salm. legua 'duela' recogido por J.
Artigas tuvo la vulgar salmantino. Salamanca. 1915.
LAMANO y BENEYTE, gn un inventario murciano de 1614.

(24) El DECH documenta salmantino y el léxico de Aragón. Navarra y ta Rioja. "Serta
(25) Correspondencias entre el te ,y,aH,¡rj i983 pp 331 332.

Philológica F. Lazara Carreter . 1. m 'derivado evidente de legua, quizá por(26) A. LLORENTE 'g^ cambio no vemos fácil de explicar un derivado sustantivo en-ado del
etimología popular . Nosotros, e guando primitivo y derivado mantienen además el mismo
süst. legua y no de una 1°^ '3^ g^ jg existencia de un sufijo átono de los estudiados por R.
significado; nos parece preie ¿dolfo Mussafia". Halle, 1 905, p.396), que originaría una forma
MENENDEZ ® nuégado): a partir de ella se explicarían fácilmente los casos
como leguado{cf.lóbado. re - otro lado, esa forma ni es esporádica ni está
actuales de leguáo en una aragonés, ya que, por lo menos antiguamente, existió en el
reducida a un pequeño r'""" demuestran los dos ejemplos siguientes: "siete cubas e
Centro y Occidente peninsu a . ^g ,^5 bienes de doña Leonor de la Vega, de 1415
dos leguados de c, Marqués de SantiUana: biografía y documentación. Santillanadel
Mar i gá p 164^ y cubas y leguados" en las Ordenanzas de Miranda del Castañar
(publicadas por J. ÁLVAREZ. op. cit.. p. 123).
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exteriores' en Vera del Bidasoa (ALEARN, VI, mapa 808, Na ICO), que no oreemos
tenga nada que ver con legua 'duela' (27).

Lizo

Lizar: 1197, p. 37. DECH: sin documentar.

Maguillo

Maellas: 1303, pp. 353, 355 y 356. El DECH registra esta variante en alto
santandenno, pero no la documenta en textos medievales.

Manga

El DECH señala el significado que manga tiene en el español Hp Arr.á ■
espacio comprendido entre dos estacadas que van converqiendo h J.? i
de un corral", y propone la posibilidad de que¿3 Manga que anarerp
1104, aplicada a un campo, pueda tener el mismo sentido El s^oulpnt
finales del XIII, del Registro de Segovia (p. 159) demuestra In m ejemplo.de
Idea del profesor Corominas; "arencadas de viña carrera la

ue la villa e andan a

(27) A. LLORENTE MALDONADO, /, c., aunque admite la posibilidad deaup/
distinto origen, cree preferible que "tenga que ver etimolóaicamontp vasca de
"es probable, porque en definitiva, tanto la duela como la contraventAnrc ^ inicio
con una tab a o vanas tablas". El hecho es que si desde el punto de Jis?."t i" °
relacionar el vasco fe,ho(a) fleyua en la pronunciación a navarra . n ^ ̂or^éhco sena posible
cosas son muy d.fsrentcs del lado semántico, pues7e,/,o no sigñmca slT"°'"=' 1»^
del vizcaíno, donde tiene el sentido de -tronera-), según el ventana' (con exceoción
M. de AZKUE, París. 1905-6, según lo que ncisotrrrSLrio
según, finalmente, lo que leemos en el libro de J. CARO BARn ia , ® Vera del Bidasoa uMadrid. 1 944. donde en la p. 1 3 se señala que a l^s ventanas se Vera de/flSa'
en cambio, no se emplea en la página anterior para designar uní Palabra que
referencia el sabio antropólogo. Hay que tomar por lo Unto . """Vaventanas a las que hace
contraventanas exteriores" del mapa 808 del vol VI íour^to m , cautela el dátr. w»!
del ALEANR; en esa misma obra y para el mismo l m ''S^erencia a Vera h^i \
leyotikiya (vol. VL mapa 807) y 'ventana para dar luz al deLTnW?^"""® pequS°e1

Hay un par de iegwas en un documento de Alfaro de (vol. Vil mapa 91 81
pudiera tratarse, aunque nos parece improbable de/I ^ 289 (flocs. Ling. p 1681 x
literatura españolas medievales. Barcelona, 19Bo' p gíf f GONZALEZ OLLF /
1 976, p. 70, n. 236). Y puestos a planteardudas nn . -^LVAR, £ldialertnr ' ^
'lomo entre surco y surco', ast. Liobacho "madero o tr! estudiar si /oñ/, '
su parte media" (A, FERNANDEZ GONZALEZ f/ hab^^^f^° uneJas iiem
Oviedo. 1 959. p. 299; cfr. R. PENNY, Estudio estrn^lf V® Popular en ollT ! n ®"
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mangas-, de guisa que llegan amos los cabos a la carrera . Relacionado con manga
debe estar "mangada de tierra", forma que el DECH presenta sin fecha y que se
documenta también en el Registro de Segovia (pp; 41 y 42) con el significado claro
de 'una de las dos partes de una manga de tierra .

Manga aparece en los documentos abulenses aplicada a las construcciones:
"casa pagiza amaneas". 1260, p. 74; "cozina a dos mangas". 1287, p. 120; "en
samo del corral una casa pagiza fecha a manga". Mangada adquiere tamb^^n en
estos textos el Sentido inequívoco de 'cada una de las mangas', como se observa
en el ejemplo de la p. 299, donde se alude a una casa hecha a mangadas de la que
hay una "mangada" [...] e la otra mangada .

No obstante la diferencia entre manga y mangada que hemos señalado aquí
no es lo rigurosa que parece: con mangada (p. 1 20) es sinóni^mo de a mangas, as,
como en "la primera manga de man siniestra (p., 273) manga lo es de
mangada.

Finalmente saliendo de estos documentos abulenses, encontramos manga
con el vairdé arte dll pesca (cf. lat. manioae) en 1457 (Co/. Dip!. de Riaze. p. 163).

Martín

Martiniego (peral martiniego): 1 303, p. 238. El DECH no recoge «ta vari^edad
de pefaT ñt tarnpoco M. Alonso, Ene. de! Moma, n, el O,ce de la Aoad. No
oLfanTe Fray Martín Sarmiento [Catálogo de voces y frases gallegas, eá. de J. L.P=%alalnca,JS7.
dna^/eño para la ^
González Ollé, £/ había de ¡a Bureba, Madrid, 1964, p. 200).

Matute

^  ̂ tonrínlmo en 1303, p. 243. DECH: D/cc. í/e/4t/for/É/atfes.

Enconlars^Domingo Sanc'ho Mar.ía.o en un doc. riojano de 1237 (Daca,
p. 132).

Membrillo

MenbreHares: 1303, p. 239. DECH: Membrillar, 1600 (pero como topónimos
muy tempranamente Membriella y Mambrellar)

Mocho

Desmochado: 1303, P- 235. DECH: Nebrija.
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Moheda

Moheda: 1 294, p. 1 53. DECH: Nebrija (añádase al Voc. esp../at.. al Lexicón
donde nemus se define "por moheda o montaña"). ^ ®

Mojón II

^ Muelle aparece repetidamente en el Becerro de Visitac¡or}es de 1303 con
genero femenino y refiriéndose a una especie de cabeza sobresaliente de una viga-
p. 273: "e súffrese el portal, delantre, sobre quatro muelles pequennas e una más
luenga e sobre cinco pies, e lo al sobre la pared del xahariz"; más ejemplos en^as
pp. 307 340,374,418,423 432, etc. Con el mismosignificado aparece/a mué/en
el Registro de Segovia, de finales del siglo XIII, pp. 119 y 147 (28)

S: el significado -aproximado- que hemos dado a este vocablo no presenta
graver problemas (salvo en algunos detalles a los que no haremos referencia aquO
algo muv distinto sucede con su etimología. Digamos desde el principio que no
tiene nada que ver con el muelle 'pieza elástica' n\muelle 'obra de piedra a la orilla
del mar, y que con el significado que se le ha dado aquí o con alounn snmf- ,
aparece en el DECH ni el Léxico de alarifes, ni en la Ene deZ^Z L t^T"'^
en los repertorios lexicográficos más usuales. ^ de M. Alonso, ni

Desde ei punto de vista etimológico, hay razones spmánti^o^
vocablo entre los que en el DECH, aparecen s.v. mojón I! puesto aurpM°t M-'
'nriodillon' y su posible derivado hispano-lat. Mutulo-5nis' explicarlo nlrf ".
el significado de ¡a muelle que nos ocupa; ahora bien dP«;H ^
fonético es absolutamente imposible hacer partir de ahí est ^1
podemos relacionarla con mue//e<MoLLis, basándonos ph 1=. rlí Tampoco
en derivados del tipo mo//era o gall.mu//í/o, pues aunque la ^
parte s u p e r i o r de un pie y el mulido sea una rueda ópT ®o'oque en la
llevan en la cabeza para soportar pesos, en el sianifiVn Í
accidental es quese coloque en la partesuperiordelcuprn h último loblandura de los trapos, o de la fontanela, tratándosp Hp ""|Tiano; lo básico es la
de Móllis. ® miembros de la familia

Por otro lado, la base etimológica que demos a muelle nn Hpk
del it. modiglione y al cast. mojón y sus derivados ri ^® ®®''<^'^®'"ente a la
explicaría estas evoluciones, con tal de aceptar oa^a ZuT
mozárabe o aragonés (29). Si bien un doblete del tinn * " / ® '® "mediación del
(30), facilitaría el desarrollo de las variantes •one--*m6tulu.-5ne
exigiendo la intervención del mozárabe o araaoníc Z ' seguiría

yuiies en su transmisión.

(28) Nosetrata.portanto.deapócopedela-afinal comoss
aparece en elfleff/suoí/eíeffows (vid, alIfj.Á PASCUA! Paf^a/s mué/aue(29) G.ALESSIO, ¿ex/con frymo/op/cum. Ñapóles 1976 o oíf laii

...f ®-V. moc/u/us escriho. -a;-irill .

iNapoies,1976, p. 276 s J P'' 81).

\at

(30)
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.modulus {...] si aggiungano (...] forse anche l'otrant mnrf • •Ai riflessi del
la tinestra', muretto sotto la finestra delíA 1 "• del muro c. r.,.■
Cí. lasalterrianciasdelostipos'MUGA/JMOeAv'BrfrMl'f^^ ^WuGr 2704^1 r®®'®^-mcpede l/'sna 154-1 55 |1 979). pp 61-6^ pm, o óueos v 1 a Ü.^Boria, Zaragoza, 1980, 144-1451 ^ PP" 397-8; 7-SZÍrie/c^

Muchacho

En el DECH s. v. muchacho se comenta la mayor antigüedad de mogo que de
muchacho en nuestra lengua y se muestra la sospecha de que ésta fuese palabra
mozárabe recibida tardíamente en el castellano. No vamos a repetir la argumen
tación que se da en este diccionario, sino sólo a señalar que a los datos
proporcionados acerca de esa voz, usada antiguamente como antroponimo.
pueden añadirse un don Mochacho de un doc. salmantino de 1248 {Docs.
Salamanca, p. 317). Martín Mochacho y Pero Mochacho en nuestro documento de
1303 DD 330 y 388 junto a los que encontramos los siguientes casos de/wupsc/ro
en apellidos de jodíos: Yhuda Mufacho. p. 430, íag Mufacho, p. 430, y LevI
f^uodcHo D ^^43

Estos europios de Mugacho. eo nombres hebreos podrían interpretarse, si los
suponemos variantes áe muchacho, como un caso de autoafnmacon en el empleo
de un nombre que se separaba del de los cristianos en una leve -pero
significativa- diferencia fonética. Y Mugacho pudo ser un derivado de rrropo, ya
que se. trata de una posibilidad formativa bien conocida, incluso en la derivación
antroponímica (31): pensamos, portento, que no esjmprescindible partir de moc/ropara Aplicar muc/rac/ro, pues existe la posibihdad de que áe mogo se formase
mugacho (o mogacho) y de ahí muchacho por i ación.

Mulo

Muleta: "yegua parida con su muleta" 1263, p. 78. DECH: Nebrija.

lA PRAGO Notas de antroponímia medieval navarro-aragonesa,(31) Ci.Mengo-Mengacho. c\\. ' .g... 'jgye, p. 76; Mingacho en un documento de 1224"Cuadernos de Investigad j\^°^^^^^^jyjgfy,QSourcesoftheSpanishSuffiK-aco,"\janq\iege"
(Doc. Med. de Alba, p. 311: *''"- ' ■ -¡¿n Moco-Mugacho (en la cerrazón de la vocal átona inicia!XXXV (1959), p. 217, n." 75. La ..^j-ndo en cuenta el antropónimo Muza, así como una
pudo operar la etimología popu , de la o átona inicial: vid. R. lAPESA, Mozárabe y
tendencia mozárabe e oaves Magos, "Miscellania Aramón i Serra", Barcelona, 1983,
catalán o gascón mío Cid. I. Madrid, 1944, p, 154. Es preciso contar con§5.4, y R. MENENDEZ PiDAL, cerrazón de la o. ya que con excepción de estos
alguna explicación como a oue nos estamos refiriendo, lo normal hasta bien entrado ei
antropónimos aplicados a juoio m conocemos con u átona inicial está en el Diálogo de ieS.XVI es moc/íac/»o; el primer ejemplo , ^ 26.18 ed. de J. MONTESINOS. Madrid.1969, p. 136.¿engue de Valdés: "moqo o gggi era posible en estos documentos abulenses en los que
ed. de BARBOLANI, como antrtxJÓnimos, aunque parece que no referidos aencontramos también abundante ^ apodos: Dom/V)ffo Pérez elMoco, p. 313, don
judíos y con una Minguez ei Mogo. p. 41 l.Amunna Estevan la Moga, pp. 278 yYagOe ei Mogo. p. 336, ^ ¿ ^ g, Mogo, Ruy Garda ei Mogo. Ruy Pérez ei Mogo, en
395; Johan G'7 Diplomática de Santa Clara de Maguer, 1280-1483 (ed.documentos del Siglo XlVde ^ , 54, , g,, 209. 21 2. 213 y 269) y Alfonso
por M. A. VILLAPLANA. 9 ' j,,gn el Mozo, Fernando Juan ei Mozo. Juan Dies ei Mozo, Juan
ai Mozo. ^ .u'2 (je Ureña ei Mozo, en documentos de los siglos XIV y XV de laGutiérrez eí Mozo y Juan Sáncnez 195,196,310,311 y 422: ct Juan García de el Mogo
Coi. Dipi. de PP. oe'iiido va unido con de) en doc. de 1495, publicado por P. IRADIEL.
(junto a vanas personas cuyo apeMiu"
Op. cit, p. 324.
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Nacer

Andado: 1285, p. '{'iQ. Andado 'antenado' viene en el DECH sin fecha.

Padre

Padrón, con el significado de 'censo, nómina' (meter en padrón) aparece en
documento de 1239, p. 149. Con esta acepción padrón lo documenta el DECH ís v
padre) en Nebrija; aunque al autor de ese diccionario y a su colaborador les era
conocido padrón con este sentido en Alfonso X y en varios textos más (32).

Palabra

Parlera antropon.; 1268, p. 84. DECH: sin documentar.

Palacio

Palacio 'sala de una casa': 1303, pp. 248; 307, 363, 365 381 v i
sentido de 'palacio' en pp. 366, 431, etc.); vid. también Registro de SennlJI'a
finales del XIII, p. 333, y un documento de 1393 en Doc Med ríp Ath t-íf
124 y 125. El DECH registra pa/ac/o cor, el significado de íaí e Le';
aragoneses de 1379; aunque en el articulo de Américo Castro n '"^^'^tarios
diccionario, hay documentación anterior al 1379 de«;ric ,.n ®'
siglo X (cfr. DECH. s. v. sobre), pasando por el Ca^L/tfe

ppdsa ;T53.''- 'n^er,;e7ZTGÍt'bt

{32) V\ó. J.A. PASCUAL La traducción de la Divina Commedia
Salamanca, 1974.P. 170: secitaahflaGenera/fsíor/a ||,. qc? f/ Enrique de Aragón
de 1 288 (Docs. Ling. p. 185: "que sse fagan padrones nuevos"! documento de Alav¡
Siglo XIII (ed, cit., p 380), en doc. de 1457 de Riaza (Co/ D/o/ o defínales del
Municipales de Gata (1 520-1524) (ed, de J.L MARTIN y Á GARru c'f' Cuentas
81, 113 y 118): también en el gallego de las Cantigas w' 1972, pp. 51 72
Vigo 1970, cf, vocabulario). Del sentido -modelo-, del queí níru ̂ema/d/>e/-(ed. de M R lÁpa'
ejemplos en el ¿rbro da/Qt/sdrarífe 5e/7naro ̂ftaó/iaffy de Alfonso xfpH hay yáSem. of Med. Studies, Univ, de Wisconsin 1978 f I36v 1 07 ? ̂  '"'^^of'chada del Hisoanic1295(vid. P. TESAURO, -Me_dioevo Romanzo" llí, i¿76 ̂  3^2 'a^Io^" selmano de
•pilar con una inscripción , añádanse los ejemplos de F/ conocidos de
Palmerfn de Oliva (1511) (ed. de G. DI STEFFANn e muy esforr»!^ ..
Gramática Castellana {^558) {ed. de C GARCIA ivi h ^ ® V vid n fiRRi ,4allí un antiguo padrón de unai letras esculpidla e^unl ' l^^' P'
sentido derivado del de 'pilar con inscripción' es el de^m ® '«ventada junto a bna f.^o
de Burgos de 131 5 {Docs. Ling.. p. 262) y se con.p eicontramSs en un
significado(vid. J.FERNANDEZ SEVILU. Formas y Andalucía conp. _50) J. COROMINAS propuso en el DCEC Maddd";'|T
señalado en esta nota, partiendo de "PetROnf ̂  ««n 'as aceorinnl T
mediación del catalán, para justificar la evolución de F ®"^''e el latín v ̂ ",®,, ®"^°®acepta el étimo propuesto porCorominas, aunque por lóL^ñi^' ''ERNANDEZ SEVd^ o °
idea contraria, prefiere explicar la anomalía rioi «entuso de la redacción nL ''' '^"®
popular); vid. ahora una Posibilidad dTtp!!cL?ó?°.?''^'®"^° de la vo^
catalán publicó en las Actas del Primer Tn/n céltica en el trabaín r, , etimologíaPeninsuir, Ibénca. S=,amane, 1 S^rp". Vfe '- — etimólogo

Prerromanas en la
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Parar

Malparado: 1303, p. 357. Los autores xiel DECH hemos olvidado incluir
malparar s. v. parar, pese a remitir allí en el lugar correspondfBnte.

Perdiz

Va! Perdiz top.: 1303, p. 402. El DECH, si bien no presenta ejemplos ma's
antiguos que J. Ruiz o Don Juan Manuel, afirma que no cabe duda que [perdiz] fue
siempre de uso general; común a todos los romances de Occidente .

Pez

Pescadera antrop.: .1261, p. 76. DECH: pescat/ero en Nebrija.

Piel

Pelligero: 1303, p. 436. DECH: pe//e/ero en Gulllén de Segovia.

Prisco

Prisco: 1303, p. 275 El DECH cita a Juan Ruiz como primera documentación; no
obstante recoge p/'/spí/ero en 1293 en Murcia.

Puerta

-a,pendre. 1 303 P; 307^5^

ZV^rJile^eTrlncS: Tubinga. 1 978. define sedreppenre (nos ahorramos
dar su transcripción) como dintel, P- 1

Ranzal

0-7 nPPH- último cuarto del siglo XIV. Vid. documentaciónRacel: 1197, p^37. "^^^""-studia Zamorensia". II (1981), p. 21.'
zamorana de fines del siglo XIII

Ripia

Ripiar: "bien ripiada- 1303. p. 238. DECH: sin fecha (33).

■  1 referencia a un documento abulense de 1 269 donde aparece unripiaripia, n. 13, hace reterencie ^ precisamente es esa la primera
que, como se señala allí, nada tiene abundantísimas apariciones de ripia en estos
documentación que se da confirmar esa explicación.,
documentos abulenses no hac

a

(33) EIDECHs.v



Sentar

Selíero antrop.: 1303, p". 228. El DECH recoge sillero sin precisar su sentido ni
datar el vocablo: en un documento de 1351 (Doc. Med. de Alba, pp. 114,11 6) hay
una referencia explícita a los sellaros que fabricaban distintos tipos de sillas para
caballerías.

Sojado'

Sojado: La documentación medieval de Segovia ha permitido establecer con
bases más seguras la etimología de sojado (34). Los numerosos ejemplos de
sojado en el amplio documento abulense de 1303 no hacen sino confirmar los
argumentos para esa etimología, aunque no permiten, en cambio, seguir mante
niendo para el vocablo elsignificadode'desván': pp.273 299 419 423 AOi A'iA
435, 436, 437, 439, 441, 443, 444, 447 y 448 (35). ' '

Soler: El catalanismo soler -entarimado- se recoge en el DECH sin fecha
Aparece en la documentación de Avila en 1303, pp. 418 y 41 9, aunqueTo con e¡
significado de entarimado', sino quizá con el de '<5PraHlrn' L ^ ® f
función que tuviese el sobrado en los siguientes ejemplos: 'sobrado para'so/ercon

DCVB%T X '-|orhÜ;nrr'""°';- de Uull .omtdo de
^ eü en

Tajar

Destajo: El DECH documenta destajo en e\Alexar}dre v ph m ^ ■
desta¡o en estos textos un sentido muy distinto al que nf^pL T
abulense (37). En ella aparece en 1287 (n la documentación

IP. 120) y vanas veces en el largo

(34) Vid. DECH s. v. suelo v J A Paípi iai i . í-
pp. 171,172 y n. 12} Cf. J. L CALERO, £/habla deCuenL^J^'^^^° Antiguo... (Registro de Segovia.
se señala la existencia en la serranía conquense Oeso.lo ^ ' P- ̂
da la siguiente etimología, a nuestro modo de vpr o/rxí,Í P® 9''o®0''''P®""®
deshojado, que por aféresis daría soiado» A in<s ,4=» derivado "de hoja, concretamente de
sojado en el Occidente, quisiéramos añadir f>i conocen de la amplia difusión de
comarca llamada La Gudina, según nos inriÍA^ « existencia al oeste de Salamanca, en la

(35) Para entender la evolución semántica que ouHn JÍ!. ^ ̂o'®Sa D. Antonio Martín,
ocurre con el gall. fayado. faiado. fayavo nort ^ f a partir de suelo, vid, lo que
paralelo formativo entre fayadoifaia y sojadoJolum ^

(36) L® documentación pirenaica deso/er es abunri/n.^//^^^ es también indudable.

Ai--™ "i Hecho, LV. (1 935), p. 584: saléro
Íí este vocablo tiene particular interés de los sentidos que proporciona
■h^[h H lí í '^4 , ^°'^^l>^'ario aragonés moderno,

^echo y 50/er-píso
WorT guarda la paja" en Bielsa. Vid.(37, p/ 82"r9^9.'2o".^^^ ^ p—

/Veó^y^Vocaó^ ^^Alla. Tí Poruna sierra, sallió a destajo": doc."eS- "deetajo en la obra P®ra escavar a destajo ;

nuriRndn al '■ Mero estos I ns mári; , .. ^ «npene y viva muriendo el enferm
64

o; y así acSanTo? ®st"dio ponen en qu®
que les dan los males a estajo".

documento de 1303: ejemplos como "dos casas tejadas e un tíesfa/o por medio (p.
120), "un destajo de tablas serradizas, e dizen que la madera deste destajo es de
Alffonso Martín" (p. 41 6) o "ay dos destajos, uno de paret e otro de tabla e cabrio
(p. 41 7), parecen significar -tabique de separación de una dependencia sentidodel que ha de proceder el de 'cortina', que vemos en otros documentos medievales
como es el caso del ejemplo siguiente: "quiero [...] que entre cama y cama [de la
sala de un hospital! se ponga un destajo de Mengo que
palos, e una buga de fierre" (Col. Dipl. de Tordesil/as, p. 454) y de los desta os y
■■destajuelos" que figuran en un reparto de bienes, junto con «^ras piezas^ enun documento de 1405 (R. Pérez y J. M. Calderón. El Marques de Sant,llana..., p.
113).

tahiniiP oue sirve para realizar una separación, a esaSx destajo designa el tabique que ,3 denomina
dependencia o camareta qu gje^pio siguiente: "en esta casa está un
destajado, como lo cabriadas e tiene buenas puertas e
destajado que es para pan, -.¡d. más ejemplos en pp. 437 y 353); en
buena cerradura e buenas paredes ^p_ ^ destajado: es el caso de unaocasiones £/esfa/o parece tener el mismo ín 391)
bodega que -tiene dentro 1 destajo commo camareta (p. 391).

,  , . • w ric^^tniado son razonables, atendiendo al signi-Estos sentidos de destaro ^ dest^^ ,3
ficado cortar, separar de , c-cro/-/a de Alfonso X: "comencaron ya las
utilización que de él se hace en la he por termino (...] e estajar regnos eyantes a auer heredades connoscudas. P ^ ,,ggj
appartar sennores" (ed. de A.o. ¿>0

Tapia
.  .H V altura de las paredes' aparece abundan-Tapia como 'medida de longitud V^tcra^^ ^42, 246, 247, 248,

temente; 1287, p. 120; 1303, PP- :_nifjcado está en elfíe^'Sí^oc/eSesrowa.
289, 334,351 y passim; con ^2. 1 33, 135, 143 y 146 (38). El DCEC,
de finales del siglo XIII, PP- ■' sentido de 'medida'; 'f^Pí''me'"a
aunque documenta tapia, q\ iéxico de alarifes es de (22).

.dpcumentación que para tapia m documentos leoneses es tapial: asi,
Para este sentido lo que -fecimus tapian magnum ortum de duplici
leemos en un documento de

.vinirían una definición más precisa. Es el caso de los(38) Algunos ejemplos abulenses y '""'",=¿0 de una tapia |...) e a las espaldas f . 1 « "e doss,^,en.eJdeí^^^y dS a^-=
tapias en alto . .--rjción significa tapia de gjno una pared sola, alta cuanto dos
tapia en su 372, no tiene una doble pa^dos tapias' de Avda en 1 3^' P el mayor nut^d'o td etetmp ^ gercado la
tapias. Por otro lado, SI bien es i- piedra; asi en p. i iv
paredes de tapia, ®® uq de piedra".
meatad quanto una tapia ob corresponderá a Diego López de Arenas, Carpintería

(39) Suponemos que la abreviatura [^1 Sevilla.l 633 (en realidad 1632) y que se citará por
de io blanco y tratado de noíogramos dar con esa abreviatura en las pp. 1 7 a 20 que
la edición de Mariategui de 1867. P"" el resumen colocado a fmal del ariiculorep/a. F
se dedican en ese libro a la b'blioQr^'® covarrubias, lo cua debe ser un lapso p^e
García Salinero escribe que se ha incluido ya tap.a con el significado de medida ,libro de Diego López de Arenas^ En el DE^CH
documentándolo en el Registro de Segovia.



tapiali" (J.L. Martín, Documentos del cabildo catedralicio de Zamora. Salamanca,
1978, p. 120), está también en otros documentos de 1281 (Docs. Salamanca,
p. 474), de 1 340 y 1367 {citados por A. Rodríguez, Voces referentes a la metrología
de la provincia de León, "Archivos Leoneses" XXII (1975, p. 144) y en el Fuero de
Alba (en Fueros Leoneses, ed. de F.de Onís y A. Castro. Madrid, 1916, p. 321).

Con el significado de calidad de las paredes construidas con tierra apisonada y
amasada', tapia aparece en los siguientes sintagmas: pared de tapia, p. 423
(junto a paredes de tabla, ripia serradiza, cabrio hasta de pared misma) y casa de
tapia, p. 426. Cf. el uso ya plural de tapia en el siguiente pasaje de G. A. Herrera
[Obra de Agricultura, 1513, ed. de J.U. Martínez, Madrid, 1970. pp. 207 y 208): "Las
mejores cerraduras ['cercados'] son de pared, no digo de tapias mas ha de ser
de piedra o ladrillo".

También aparece tapia con el significado actual de 'pared hecha de tierra
apisonada o amasada': 1303, p. 442, etc.. y Registro deSegovia, pp. 119, 147, i 54
(tnpias de un corral), 143, 1 58 (tapias de una huerta), 1 38 (tapias de una casa). En
esta acepción es en la que más antiguamente se documenta tapia en castellano
(uno de los ejemplos más antiguos que da el DECH es un documento abulense de
1269, editado por R. Menéndez Pidal y del que A. Barrios publica un regesto-
aparece, no obstante, ya en un documento leonés de 1222 {Colección diplomática
del Monasterio de Villanueva de San Mando, filial de la Abadía de Sahagún ed de
L. Fernández. "Archivos Leoneses" XXVI (1972), p, 21; vid. también E StaÁff Od
cit.. pp.^2y}A0)y er\e\Fuero de Ledesma, en Fueros Leoneses ed deF nMíéwA
Castro. Madrid, 1916, p. 258 (40)., ' ^

Señalaremos, finalmente, que tapiero, sin documentar en el DECH
como antropónimo en textos zamoranos de 11 82 (J. L. Martín Docs Zamora n
36),yquefap/aí/or, quefigurasinfechaenelDECHvfecharinafinai^o,4«i • •en el Léxico de alarifes, se documenta en 1 303 (pp. 329 346i aimnnf
documento salmantino de 1295 í'Docs. Sa/amanca d 54Q\1 Vaestaenunde 1 351 ÍDoc. Med. de Alba. pp. 1 09, 11 6) (riTno obstn.lVn", ""r Valladolid
, CastmL I, pp. 77 V 78 (1 268) se le denomina'Csr™
significar'el molde para hacer tapias'). En 1303 encnntramr. ♦ parece
con el significado de 'pared de tapia': "paredes tapialeñas" (42) Tso'fap/Í^D^ 24fi
("las quatro tapias desta cozina an menester una sotapia de nilnri-n
registradas ni en el DECH ni en el Léxico de alarifes

,40,

(41) Como antropónimo Tapiador aparece en documentos araoon^^c h. u
n 77.11 91 V 11 95; vid. J.A. FRAGO. Nombres de olLl ?sdí!cL ° 'i®
medieval navarro-aragonesa. ••Homenaje a D José M • i LJíí ?-, aniropommia

(42) De la importancia del sufijo -eño para formar adjetivos de mate i', ^ 218.
pmenos. (alternando con de pino) p. 289 (también en ffeo/sTm ejemplos
p. 289, ro6re/ja, p. 321, caleñas, pp 428 v 430 í -tionH Segovia, p, 127), olmeñni

DECH), sepure/ios ("tablas segureñas'^.deriv dLeoor • "^^^'^edo de ca/, sin doc en elopuesto a serradizo ("tablas serradizas" pp 436 y 43ñ f ^^^CH s, v Seaarl("Viga lagarena", segoviano de finaL'de'i sV" 7ocum''f'
P  b4. Sin documentar en el DECH s. v, lago).
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Tenería

Tenería: 1 197. p. 36: thenería: 1303, pp. 213 y 232. EL DECH registra tenería
en documentos leoneses de 1236. aunque tañaría ya aparece en 1181.

Tierra

Soterraño: 1 261, p. 76, 1299. p. 1 86. El DECH lo da como antiguo, sin precisar
fecha.

Tirante

Tirante- 1 303, pp. 233, 235. 242 y 299. El Léxico de alarifes lo define como
'viga transversal' Él DECH fecha tirante en el siglo XVI, pero no con el sentido con
que aparece en este documento abulense; el Dice, de Autoridades no da para él
documentación anterior a Covarrubias. Ejemplos abulenses, como el siguiente de
p 242- "XV cabriadas con sus tirantes", demuestran que las vigas tirantes forman la
base del triángulo cuyos otros dos lados son los cabrios (vid. aquí nota 14).

Tozuelo

Tocones- 1303, p. 289 (con abundantes ejemplos) y passim. Se trata de un
derivado de fopa para el que no se proporciona fecha en el DECH.

Viga

ViQÓn- 1303 PP 275, 289, 299 y passim. DECH: sin registrar. Los dife-
rentes ejemplos en que aparece vigón nos llevan a interpretar el vocablo como dos
maderos unidos como una cruz de San Andrés (es el caso de losp/es de vigones
usados en lugar áegateras). Ahora bien, en otros casos los vigones no pueden estar
unidos en cruz de San Andrés, sino que los maderos que lo forman han de ir
paralelamente y enlazados por sus extremos: es lo que acontece con el caso si-
quiente- "la viga [del lagar] que es vieja e flaca e remendada de dos vigones, á la
forambre del fusiello quebrada en la cabeca", p.275; en los Aranceles del portazgo
de Zamora, de 1 395 {Coi. Dipl. de Tordesillas, p. 199) se citan unos "vigones de
pino".

Cf el significado técnico marinero que proporciona A. Jal. Glossaire Nautique.
París 1848 p 291. para el francés mod. ó/pues ("réunion de deux bigues dentón
fait leurs tetes une serte de Croix de Saint André au moyen d'une forte ligature. Á la
jonction des leurx Bigues on établit un palan ou une calióme, dont la fonction est de
soulever les fardeaux qu'ont veut déplacer au mayen des Bigues") o el de Pezenas
bigo ("coupie de barres en bois servant á faire monter les tonneaux sur une
charrette", W. V, Wartburg, Franzósisches Etymologisches Wórterbuch I. Tubinga,
1948 p 356). A estos y otros datos de interés para el significado de vigón hace
referencia J Coromines, Diccionari Etimoiógic i Compíementari de la Liengua
Catalana I, Barcelona, 1980, p. 796 s.v. biga.
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Zapato

Qapatero: 1303, pp. 231 y 432, y Qapatera. nombre de persona, 1303, p. 404.
El DECH documenta zapatero por vez primera en J. Ruiz; no obstante, recoge la
forma sabatair en un documento mozárabe de 1162.

oOo

Dos palabras antes de terminar. Entendemos que Angel Barrios ha sabido
contribuir a esa colaboración interdisciplinar entre historiadores y filólogos a que
tantas veces se suele aludir de una manera puramente retórica. Y lo ha hecho sin
ahorrar ningún trabajo para proporcionarnos a los lingüistas un texto al que
deberemos acudir a menudo si queremos reconstruir esa parcela de nuestro pasado
que es la evolución de nuestro léxico.

El paso dado por el profesor Barrios no es el primero que sirve por igual a
historiadores y lingüistas. La calidad de su esfuerzo nos hace concebir las mejores
esperanzas de que no será tampoco el último.
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